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de Miguel Angel, que no vaciló en tomar 
parte en ll\ especie de concurso 11hierto 
.por el Brnmante, arquitecto del Vatica- · 
no, con el objeto de vaciar en bronce na-

. <;la meuos que el grupo del Laocoonte, 
para lo cual presentó, así .como Jacobo 
Sansovino, Zacarías Zacchi de Volterra 
y el Vecchio de Bolonia, un modelo en 
cera, siendo preferido por Rafael el de 
Sanso vino. 

En aquel tiempo, y en aquella escuela 
á que daba tono Miguel Angel, todos los 
.escultores eran piutores á la vez y aun 
algunos arquitectos, como el maestro; .Y 
se comprende que así fuera, dado que 
pintores, arquitectos y escultores comen
zaban por cimentar s.u educación en el 
pl'Ofundo estudio d61 dibujo. Berruguete, 
vuelto d(; Roma á Florencia, rlejó el cin
cel y el bafro por los pincel6s y la paleta, 
y se puso á continuar el cuadro qt~e Fra 
Filippo Lippi había empezado para el 
altar mayor de las monjas "de San Jeró
nimo, interrumpido po.r su muerte, y al
gún tiempo después abandonó Ja opu
lenta ciudad de Florencia restitnyéudo
se á su . patria ,, rico de conocimientos y 
de práctica» como dice Ceán Bermúdez, 
el año de 1520. 

Empeñada era por entonces la lucha 
entre la agonizante escuela gótica y la 
neo-clásica, aunque desigual el número 
de los contendientes; inspirábanse en 
aquella casi todos los artistas de Sevilla, 
no pocos de los de Toledo, los de Aragón 
y Cataluñ.a y la mayoría de los castella
nos; busca bau inspiración en el estudio · 
del antiguo ó en Jos principios importa
dos de Italia algunos artistas de Yaler, en 1 

contadísimo número, Gil de Siloe, Bar: 
tolomé Ordóñ.ez, Felipe de Vigarny, Tu
delilla, los italiaiios Floreutín y Torrigia
no, y algún ofro de menor talla; Berru
guete vino á echar en la balanza el peso 
enorme de su genio y habilidad, deci
diendo el triunfo á favor del · clasicismo. 
Llegaba de Florencia á Zaragoza, donde 
se detuvo algún tiempo ejecutando el re
tablo y sepulcro del vice-canciller de 
Aragón D. Antonio Ag:1stín, precisa
mente en los momentos en que Damián 
Forment, que acababa de hacer el reta
blo mayor de la catedral zaragozana del 
Pilar, se Lallaba ejecutando en Huesca 
el mayor <le su catedral. Forment tenía 
lleno de su nombre el reino de Aragón, 
y Berruguete quiso conocer al celebrado 
artista, á cuyo efecto marchó á Huesca. 
Grande fué su asombro al contemplar 
los trabajos de Forment, ajustados en un 
todo al amanerado goticismo , en un 
tiempo en que los artistas florentinos 
habían logrado ya tocar la meta del ideal 
del Renacimiento. Berrugude iµfundió 
el fecundante aliento de las enseñanzas 
de que venía empapado en el espíritu del 
renombrado retablista, y no tardó éstt: en 
afiliarse á la nueva escuela, si bien, falto 
de modelos y tardíos sus estudios, no 
logró, ni era posible tampoco, elevarse á 
la altura de aquel apóstol del Renaci
miento que le predicaba la buena nueva. 
Buena prueba, sin ern bargo, de la influen
cia ejercida por :Berruguete, es la diferen· 
cia que existe entre el retablo de la cate
dral osceuse y el de la zaragozana del 
Pilar, notada por J usepe Martínez, que 
juzga no fué rn ella inferior á Berrugue
te «en el dibujo, simetría, anatomía, com-
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posición y gala de historiado», diciendu 
que «se excedía á sí mismo en cuanto á 
lo acabado y obrado de alal.Jastro », á lo 
cual asiente el erudito D. Valentín Car
derera, que afirma ser dicho retablo «una 
maravilla del arte, y superior á cnant¡>s 
hay en Espafia labrados en piedra ó ala
bastru. » 

Restituido nuestro Alonso á. Cclstilla, 
distinguióle con sefiales de gran estima
ción el emperador Carlos V, nombrándo
le su pintor y escultor de cámara, encar
gándole varias obras para el Real Alcá
zar de Madrid y haciéndole máR tarde su 
ayuda de Cámara. En 1526 le encontra
mos otorgando en Valladolid escritura 
para hacer el retablo de San Benito el 
Real, concluido en 1532 y una de las 
obras que más crédito lu die1·on. Com
prometíase Berruguete por este contrato 
á trabajar él mismo cuando menos las 
cabezcls y las manos de las figuras, que 
en verdad, auu cuando no supiéramos 
positiva y auténticamente por esta -cláu
sula ser suyas, no vacilaríamos en atri
buírselas: tal es la soberbia actitud de 
aquellas cabezas, el es.crupuloso acaba
do de aquellas extl'emidudes, y aquel 
!IlOVimiento del plegado, y aqnelllls bar
bas, y aquel estudio anatómico, y aque
lla vigorosa musculatura y aquella acen
tuada expresión de nobleza y grandiosi
dad que carncterizan la personalidad 
artística del hijo de Paredes de Nava. 
No ·tortas las imagenes y estatuas son, 
sin embargo, dignas de los mismos elo
gios; su ejecución es bastante desigual, 
y hay algunas, como el San Benito del 
coronamiento, que con segmidad no es 
suya; no debe extrañarse esta desigual
dad, debida sin duda á los muchos dis
gustos que esta ·obra le ocasionó por sus 
disgustos con la co·munidaú. 

La tasación del retablo de San Benito 
dió lugar á curiosos i11cideutes, no des
preciables para la historia del arte pa
trio, porque descubren la lucha entre los 
dos estilos, gótico y renaciente, y nos 
revelan ciertos nombres de escultores, 
sin duda distinguidos, que de otro modo 
permanecerían ignorados; tal es el de 
Andrés de Nájera, vecino de Santo Do
miugo de la Calzada (el mismo Andrés, 
nombrado como persona díferente por 
Oeán Bermúdez, que en 1495 eje1:ntó 
con el maestro Nicolás la sillería del coro 
de Santa María de Nájera con suma pro
lijidad por el gusto gótico, y cuyo verda
dero nombre es · Andrés de San J uau, 
siendo Nájera tomado del puebl0 de su 
naturaleza) á quien escribió primeramen
te Berrnguete nombrándole tasador por 
su parte, no sin decirle que había pen
sado en nowbrar á Diego de Siloe, que 
al cabo se presentó nombrado por parte 
del Real monasterio; tal es también Julio 
Aquiles ó Julio Romano, designado últi
mamente por Berruguete, después de sú 
desistimiento 'de nombrar á Siloe y á 
Nájera. No habiéndose couveuido ambas 
partes en la tasación, fué elegido por úl
timo tercero en discordia, por ~ I Corre
gidor de Valladolid, el famoso Felipe de 
Vigarny, quien justipreció el trabajo 
ejecutado en la cantidad de 4.400 duca
dos, con cuya tasación tuvieron unos y 
otros que conformarse. 

Pero sifué relativamente fácil conve
nirse en -el precio, no lo era tanto que 

Berruguete se resignara á introducir en 
su obra las reformas que Andrés de Na
jera ó de San Juan, de acuerdo con Vi
garny, exigía se hiciesen extralimitándo
se de su comisión. Pedían dichos tasudo
res nada menos que lo siguiente: «Que 
»se haga (en la Custodia) en cada uno de 
»su.s ocLavos, que es entre pilar y pilar, 
»Un respaldo de nogal, el cual esté aseen
» bludo en el dicho ochavo, que haya en 
>t3l una miaja de media talla con su ve
»nera, y por repisa un serafiuico y atra
» viese una ruoldura del có0ulo de un pi
» lar al otro, según que está fecho en el 
»dicho cóculo, etc.; Otrosí: quetodas las 
»histo1·ias de bulto y media talla que es
»tán hechas se quiten y se hagan en sus 
»casas del hondo que fuesen menester, 
»y sean tan anchas que alcancen de pilar 
»á pilar para que el pilar cubra la puer
» ta de ellas, etc.» Es decir, que Andrés 
de Ndjera, afiliado á la escuela gótica, y 
como l.10mbre de edad enemigo de toda 
innovación, por lo cual sin duda refiirla 
con Berruguete, hasta el punto de que 
habiéndole éste escrito sin conocerle para 
nombrarle su tasador, llega á. ser elegido 
poi· el partido contrario dela Comtmidad, 
y Felipe de Vigamy, rival celoso de Be
rruguete, venciendo la oposición de Ju
lio Aquiles, últimament~ nombrado por 
Alonso, probablemente porque no habría 
otro de más talla de quien echar mano 
en Valladolid, se proponían hacer rene
g.ar al discípulo de Miguel Angel del es
tilo á que rendía ~mito, obligándole á tra
bajar según las reglas de la escuela góti
ca, y ajustándose á la distribución y 
principios de la arquitectura ojival. Des
de luego se comprenderá que Berrugue
te no podíá apostH tar de tal modo de su 
credo artístico; así lo pensarían los tasa
dores, cuando .en 'un otrosí, decían: 'Y· 
»porque en la enmienda dt3 estas dichas 
»cosas al dicho Berruguete se le haría 
~.gran pena de las hacer, y se cree que 
»las haría de mala gana, y sería necesa
»rio tornará traer maestros que hiciesen 
»lae enmiendas, y por evitar esto y otros 
»descontentos que el señ.or Aoad y con
» Vento tienen de la dicha obra, manda· 
»mos que esto m::i.nde hacer el sefí.or 
»Abad á quien él quisiern y fuere servi
»do, para que se haga á su voluntad 
»á costa del dicho Berruguete.» Pero ni 
Berruguete ni ningúu otro puso nueva
mente mano en la realizada obra para 
reformarla, y al fin el abad tuvo á bien 
conformarse con lo que ya tan difícil re
medio tenía, manifestando en 14 de Ene
ro de 1534, por·sí •y en voz y nombre 
»de dicho convento, que aceptamos lo 
»susodicho y decimos que somos con ten
»tos del dich-0 retablo así como agora 
•está, y le damos por bien hecho y aca
» bado sin que el dicho Alonso Berrugue
»te sea obligado á hacei--otrn cosa ningn
» na en él.» Con lo cual se dió por acaba
da tan enojosa cuestión que revela y hace 
patente la sorda, pero desesperada lucha, 
entablada entre la escuela góticn,fl.aillen
ca ó germánica, y la neo-clásica, rena
ciente 6 italiana. 

Antes de ocuparse Ceán del contrat~ 
que dió origen á estas disputas, supone a 
Berruguete trabajando en el palacio que 
en la Alhambra erigió la Imperial Majes
tad de Carlos V . Creemos sea esto debi
do á una ligereza en la redacción, más 
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